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En los últimos años se escucha hablar 

con más frecuencia de la inteligencia 

emocional (IE), y de cómo ésta propiedad de 

las personas puede ser utilizada en el 

establecimiento de relaciones exitosas con 

contrapartes, colegas y compañeros al 

interior de una organización especificada 

(sea ésta productiva o prestadora de 

servicios), a los fines de asegurar la 

satisfacción continua en el tiempo de las 

metas propuestas.1-3 Como quiera que la 

prestación de cuidados alimentarios y 

nutricionales al paciente que así lo requiere 

puede verse como una actividad empresarial 

que reúne a numerosos sujetos con diferentes 

formaciones escolares y profesionales, 

intereses, motivaciones y necesidades; 

entonces es lícito discutir el lugar de la IE 

dentro del diseño, implementación y 

conducción de las terapias de apoyo 

nutricional. 

 

Intentando una definición de la 

inteligencia emocional 

  

Si bien se disponen de varias 

definiciones en la literatura consultada,4-5 se 

prefiere por lo didáctica esta definición de la 

IE como la construcción de habilidades, 

competencias, y capacidades no cognitivas 

que influyen en la habilidad de una persona 

para hacer frente a las demandas y las 

presiones del ambiente dentro de la que se 

inserta, se desenvuelve y se desempeña. De 

esta definición es inmediata que la IE es, 

ante todo, una propiedad innata de la persona 

que es, además, moldeada continuamente 

por las experiencias y las vivencias 

acumuladas por ella en el tránsito tanto por 

la vida como por diferentes colectividades. 

La IE no es entonces una propiedad estática 

en el tiempo (a diferencia de la inteligencia 

intelectual). Como es moldeada 

continuamente por las experiencias y 

vivencias de la persona, la IE se acrecienta 

con la edad de la misma, y suele alcanzar un 

pico cuando ésta llega a los 60 años de edad.  

La IE es también acerca de la inclusión 

y la relación.6 La persona apela a la IE (y por 

extensión, las experiencias y vivencias que 

la componen) para insertarse y mezclarse 

con distintas colectividades humanas a lo 

largo de la vida, como pueden ser una 

guardería infantil, la escuela, o el centro 

laboral. La IE también le sirve a la persona 

para tejer (y mantener) relaciones entre los 

distintos integrantes del colectivo de forma 

tal que aprovechar el tránsito por el mismo 

mailto:arenas50@hotmail.com


El poder de la inteligencia emocional Rev Cubana Aliment Nutr Vol. 30, No. 1 272 

 

para desarrollar sus conocimientos y sus 

habilidades prácticas como parte de un 

proceso continuo de crecimiento individual y 

formación de la personalidad. De hecho, se 

ha comprobado que un escolar, si se siente 

incluido y aceptado, muestra mayores 

habilidades cognitivas y conativas. Un 

trabajador que se desenvuelve y desempeña 

dentro de un colectivo cohesionado puede 

ser más productivo y contribuir así a que la 

organización (léase también empresa) 

alcance sus objetivos.  

En virtud de lo anteriormente dicho, le 

corresponde a la familia y a la escuela 

reconocer y potenciar aquellas habilidades 

innatas en el escolar que le permiten 

incluirse dentro de una colectividad y 

relacionarse con sus semejantes.7-8 En la 

adultez, los empleadores y las 

organizaciones socioeconómicas deben crear 

las condiciones que hagan posible que la 

persona despliegue y desarrolle su IE en la 

construcción de lazos sólidos y duraderos de 

colaboración y cooperación.  

Como su nombre lo indica, en el 

desarrollo y conformación de la IE en el 

sujeto influyen mucho las emociones y los 

estados de ánimo y afectivos.9 Los seres 

humanos se apartan de los animales por la 

forma en que interactúan con sus semejantes, 

la capacidad de adaptación a los entornos 

cambiantes y la resiliencia, y la expresión de 

emociones. Orgánicamente hablando, el ser 

humano posee una corteza cerebral que le 

permite la adquisición y la transmisión de 

conocimientos, y también una corteza 

prefrontal, que es la parte ejecutiva del 

cerebro que regula las emociones y los 

pensamientos.  

Las emociones también tendrían una 

firma neurobioquímica. La oxitocina: una 

hormona producida por el lóbulo posterior 

de la hipófisis que se ha involucrado 

tradicionalmente en la contracción de la 

musculatura lisa, el trabajo de parto, y la 

lactancia; participa igualmente en la 

representación y expresión de las emociones. 

Para muchos neurosicobiólogos, la oxitocina 

podría ser considerada como la hormona de 

la confianza. Los individuos asertivos 

expresarían niveles séricos mayores de 

oxitocina. La risa promueve la liberación de 

oxitocina, lo que, a su vez, promueve 

cambios en el medio interno reconocidos 

como beneficiosos para la salud de la 

persona. La risa también desencadena 

sensaciones de felicidad, alegría y unión. 

Tomados en su conjunto, todos estos eventos 

hablan de las estrechas interrelaciones entre 

el ambiente, la carga genética, las estructuras 

encefálicas y la actividad hormonal en la 

conformación y expresión de la IE. 

 

La inteligencia emocional y las 

competencias blandas en la formación 

docente y profesional 

 

La IE se integra dentro del dominio de 

las denominadas “competencias blandas” de 

la persona, en contraposición con las 

“competencias duras” que son adquiridas 

durante el tránsito escolar y académico.10-11 

Las competencias blandas provienen de la 

capacidad de la persona de “empatar” (dicho 

de otra manera: relacionarse) con sus 

semejantes, y sentir por ellos piedad, 

compasión y solidaridad, y en virtud de estos 

sentimientos, socorrerlos, ayudarlos y 

curarlos en los momentos de enfermedad, 

soledad y desamparo.  

Las competencias blandas de la 

persona se corresponden con los sistemas de 

valores y principios presentes en una 

sociedad, y esto remite a influencias tanto 

religiosas como filosóficas. Los “Diez 

Mandamientos” contemplados en el Antiguo 

Testamento pueden ser una excelente 

referencia de tales sistemas, por cuanto 

expresan en sus varios apartados valores tan 

trascendentales, atemporales e inmortales 

como “Amarás a tu prójimo como a ti 

mismo, pues Él está hecho a imagen y 

semejanza de Dios”. De forma interesante, 

las diferentes doctrinas religiosas que 
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sostienen la vida espiritual de personas y 

colectividades en todo el mundo son 

coincidentes en promover entre y dentro de 

ellas valores tan importantes como la 

humildad, la solidaridad, el socorro, la 

compasión, la piedad y la misericordia.  

Por otra parte, la labor y la prédica de 

grandes humanistas como Benito Juárez, 

José Martí, Mahatma Gandhi, Albert 

Schweitzer, Martin Luther King, Nelson 

Mandela y la Madre Teresa de Calcuta han 

dejado tras de sí un legado de conductas y 

actitudes congruentes con los mejores 

valores de la Humanidad. También en la 

Medicina se encuentran innumerables 

ejemplos de humanistas que antepusieron 

sus intereses y credos individuales en 

función del bienestar del prójimo, y entre 

ellos se destacaría a Florence Nightingale, 

quien reformuló la Enfermería como una 

actividad desprendida y solidaria, y llevada 

de un amor sin límites al ser humano 

sufriente y doliente.  

 

La inteligencia emocional en la práctica de 

la Nutrición clínica y la terapia nutricional 

 

La desnutrición hospitalaria (DH) se 

comporta como un fenómeno 

epidemiológico que se mantiene sin cambios 

apreciables a pesar del tiempo transcurrido 

desde el reporte publicado por Butterworth 

(1974), las intervenciones y contenciones 

propuestas, y los recursos puestos a 

disposición de los equipos básicos de 

trabajo.12 Dicho con otras palabras: la suma 

de conocimientos y habilidades invertidos en 

la intervención y contención de la DH no se 

ha trasladado a menores cotas de la DH. 

Esta (triste) realidad conduce a pensar 

en otra dirección. La intervención y 

contención de la DH, y su eventual 

prevención conllevan que los involucrados 

desplieguen no solo competencias duras 

como la práctica profesional, la docencia y la 

investigación, sino también competencias 

blandas sobre cómo revelar ante los demás 

grupos de trabajo y las propias autoridades 

hospitalarias la magnitud y la repercusión de 

la DH, y convencerlos (y convocarlos) a 

todos en el mejor tratamiento de la misma, 

para bien de los pacientes y los familiares, 

que en definitiva sería el supraobjetivo de la 

actuación médica. 

Lo anterior es particularmente 

relevante en lo que tocante a las disciplinas 

de la Nutrición clínica, la Terapia nutricional 

y la Nutrición artificial, de reciente 

instalación en el escenario médico y 

hospitalario. Si en otras especialidades 

médicas existen profesionales que por su 

experiencia, conocimiento y actuación 

pueden ser reconocidos como expertos, ello 

no ocurre con los que se dedican a la 

Nutrición clínica y la Terapia nutricional. La 

identificación y reconocimiento de expertos, 

y la reunión de ellos dentro de un “tanque de 

pensamiento” hospitalario sería un primer 

paso en esa dirección. Junto con el 

conocimiento, la “expertise” y las demás 

competencias duras que implican el 

afianzamiento y la conducción de un 

programa de intervención alimentaria, 

nutrimental y metabólica (PRINUMA) de 

alcance institucional para la contención de la 

DH,13 los expertos deben crecerse para 

convertirse en líderes con capacidad de 

sumar y convocar en la consecución exitosa 

de las tareas comprendidas en el PRINUMA 

que son, por naturaleza, multi-, inter-, y 

trans-disciplinarias.14    

Modernamente, el liderazgo se 

definiría por la reunión en un experto de 

cualidades como coraje, integridad, 

desinterés, empatía, colaboración y 

humildad.15 De esta manera, el experto ahora 

convertido en líder sería visto como un 

emisor de recomendaciones, criterios y 

opiniones digno de crédito y confianza, lo 

que ciertamente ayudaría al arraigamiento 

del PRINUMA dentro de la institución. La 

conversión del experto en líder conllevaría 

entonces el despliegue de competencias 

blandas como escuchar y apoyar a los 
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demás, ser empático, fomentar una cultura 

del diálogo y el intercambio de opiniones, y 

construir confianza, entre otras.  

En la construcción de un liderazgo 

constructivo, exitoso y asertivo, la IE juega 

un papel fundamental.16 Todos pudieran ser 

expertos, pero pocos llegarían a ser líderes. 

El liderazgo implica la independencia de 

opinión y criterio, la tolerancia al estrés, la 

empatía, el control y manejo de las 

emociones negativas como la ira y la rabia, y 

la flexibilidad para armar consensos. Como 

resultante de su ejecutoria, el líder debe 

entonces guiar a la institución a ese estado 

donde las emociones, los sentimientos, los 

pensamientos y las acciones de todos los 

involucrados en la gestión del PRINUMA 

estén completamente sincronizados y 

enfocados totalmente en la realización 

efectiva de las tareas que el mismo 

contempla. 

Concluyendo, la IE puede hacer la 

diferencia en la intervención y contención de 

la DH en la institución de salud al contribuir 

al sostenimiento de un liderazgo efectivo, el 

logro de la colegialidad, y el establecimiento 

y afianzamiento de las relaciones de trabajo. 

Para ello, utilice una visión dentro de los 

sentimientos y emociones para tomar buenas 

decisiones, mantenga la esperanza y el 

optimismo a pesar de los contratiempos, 

maneje los estados de ánimo y controle los 

impulsos negativos, conozca lo que la gente 

alrededor suyo piensa y siente, y persuada y 

lidere e influya en los otros. 
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